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Técnica y Emoción 

I liCE Balines en El Criterio: «Veoá larga distancia un ob­
jeto que se mueve y dijíO: «allí hav un hombreo: acer­

cándome más, descubro que no es así y que sólo hay un ar­
busto mecido por el viento. ¿Me ha engañado el sentido de la 
vista? Xo: porque la impresión que ella me trasmitía era úni­
camente de un bulto movido; y, si yo hubiese atendido á la 
sensación recibida, habría notado que no me pintaba un hom­
bre. Cuando, pues. yo. he querido hacerlo tal. no debo cul -
par ai senliJü sino á mi poca atención, ó bien á que, notando 
al̂ Tuna semejanza entre el bulto y el hombre visto de lejos, he 
inferido que aquello debía d^ serlo en efecto, sin advertir que 
la semejanza y la realidad íon cosas muv di\ersas->. 

Recuerdo esto aquí porque en el arte se da frecuentemen­
te el caso de confundir términos distintos v achacar á una fa­
cultad lo que nada tiene que ver con ella v si con otra. Perso­
nas hay que, sintiendo vocación por la pintura ó la música, 
concentran sus esfuerzo.-; en pintar, en aprender composición, 
dando por terminada su edu:ación al saber esto y, persuadi­
dos de que, conociendo la m:iña del pintar, los secretos del 
componer, basta ya eníocar, aplicar los conocimientos adqui­
ridos á lo primero que se ocurra y, ¡arte en marcha...! Cultu­
ra de la menic. discernimiento estético, sutileza analítica, saga­
cidad de pensamiento, son, sin duda, para ellos, capítulos del 
saber que sólo incumben al pensador, al filósofo, al escritor 
quizás, pero no al pintor, no al músico; pintores v músicos no 
tienen que pensar, por lo\isto. 

Dicen de tal ó cual sujeto que es una vocación decidida 
porque aprueba con notas excelentes -ellos dicen que con 
aprovechamiento—los cursos académicos, y, fuera de eso nada 
esencial de la naturaleza y de la act iv idad espiritual les 
llega ni conmueve. De este modo se forman esos argüidores 
lecnicistas que apelan siempre que de cuestiones estéticas se 
habla, á los argumentos de c<¡si usted supiera música!... ¡Si us­
ted fuera músico vería!....)) y declaran en consecuencia, nulo, 
para fallar en pleitos de belleza, á todo el que no esté iniciado 
en los esotcrismos de su arte. 

A pesar de ellos y por ellos, escribo en una revista de es-
pecialización yo que no entiendo de técnica y creo que hav 
algo más que fusas y corcheas en el arle musical; pues el arte 
para serlo, necesita belleza, y lo demás... es música. 

No necesito saber refinería para gustar azúcares. Saber téc­
nica sin tener cultivada la fineza de análisis, la orientación es­
piritual, es como ser políglota para decir tonterías en diversos 
idiomas. 

Se me figura que al escribir esto, he abierto la espita de Lis 
vulgaridades; tan obvio y de clavo pasado es cuanto digo; pero 
no serán estas verdades de Pero Grullo dignas de ser calladas 
por sabidas, cuando entre profesionales, entre amigos y admi­
radores, por el público y en la prensa, no hago más que oir y 
leer: «¡Oh, fulano; si usted viera lo que sabe de música ese 
hombre!-> «Kulano. que lia estudiado con el maestro Vjenga-
no...» «¡Fulano, primer premio de composición en Dinamar­
ca!...* Y de este modo y con semejantes argjm-'ntosse funda­
mentan famas y se da el caso de que se haya estado sosteniendo, 
sólo por la supersticiosa admiración que denota esia frase: 
«¡Cómo instrumenta; lo que sab.'!*, el prcstigijde un composi­
tor espaiiúl que caerá irremisiblemente en el olvido, con instru­
mentación y lodo, á las cinco semanas de su muerte, si no le 
salva alguna de sus escasas, p-'ro bellísimas páginas en donde 
hay luminosa inspiración á más de ciencia. 

Preciso es distinguir con la atención v no sólo con la vista 
los arbustos mecidos por el viento, que de lejos, por falta de 
atención y no de vista, nos parecen personas. 

l'n violinista ciccnlricose présenla en cualquier teatro de 
\'arietés é imita con el violín \oces humanas, canlos y gri­
tos de animales, llegando á extremos asonibrosos de ejecución 
y de jusieza... Todo el mundo coincide, en este caso, al con-
cepiuar la habilidad del pobre diablo, especie de acrobatismo 
musical, bu no para circos, pero ageno por completo al arte 
serio. ¿En qué principio estético se fundamenta el público para 
fallar así? Kn este y sólo en este: la ejecución no adquiere ca­
tegoría noble si no es utilizada como medio de producción ar­
tística es decir, de elevación espiritual. 

Pero he aquí en VCÍ del circo, un teatro serio, un íernpio 
del arle y. en vez del excéntrico, un virtuoso de fama univer­
sal que fiÜgranea con arreglo á ejercicios de tal ó cual maestro, 
igualmente famoso, y que llega á ejecutar «un trozo» en. 
una cuerda sola... En este caso, unos desprecian; otros ya 
no. Los que desprecian siguen fundándose como en el caso an­
terior, en que la ejecución no se ha puesto al servicio de la 
elevación espiritual, en que se da el fenómeno de aberración 
llamado «virtuosismo.» consistente en tomar como fin. lo que 
sólo es medio, es á saber, ejecución. Pero ya no es unánime el 
desprecio; aparece ya un nuevo público admirativo, compues­
to de discípulos del Conservatorio, que alargan el cuello para 
ver las manos del ejecutante, y colegas que nos dicen ya, si nos 
arriesgamos á insinuar que aquello de los ejercicios en una 
cuerda sola más se reliere á ,M. Blondín que á í^rfeo: c<¡.\h!, 
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^usicd no toca ningún inslrunieniro, verdad? ¡Knlonccs no 
puede apreciar lo que vale este hombre!...» 

Si la decoración, en lln, cambia más, si desaparece, por lo 
menos visiblemente, el virtuoso, y sólo queda c! conjunto or­
questal dispuesto á ejecutar, sin lucimientos personales, la obra 
del compositor X. entre una sinfonía de iMozart, y otra de 
Ilaydn. ya se discute y dictamina como si desde lue;.̂ o .setra-
lara de arte puro; alcanzt su mayor apogeo la argumentación 
de ('¡si usted .'tupiera músicaln, y á nadie se le ocurre so-pe­
char si no continuaremos aún trent-' á excentricidades de cir­
co disfrazadas. 

Se dan caso.s no obstante: el virtuosismo, á veces deja de 

ser ejecutante para hacerse compositor, v si acaece tal, no 
valen los descargos de que el compositor derrocha ciencia, y 
que de si sabe tanto ó cuanto, porque el principio utilizado 
para despreciar al del circo se mantendrá en vigor desde el mo­
mento quj el medio, sea ejecución ó composición, continúa 
absorbiendo la principalidad de la obra, y queda^ relegado á 
segundo término, tal vez anulado el exclusivo fin legitimo del 
arte; exaliar el alma. 

Todo lo que no sea esto, es elevar arbustos á la categoría 
de personas. 

MANUBL ABRIL. 

DE LA TEORÍA CIENTÍFICA DE LA MÚSICA Sobre el tempera­
mento igual. 

INDICÁBAMOS ya en otro artículo, que la base de toda 
regeneración científica de la música actual estriba en la 

modificación del temperamento. 
Es necesario demostrar esto á muchos, que han aceptado 

como un dogma, como una verdad intangible, la absurda di­
visión dj la octava en los doce intervalos «convencionalmen-
ic iguales», que se llaman .semí'íonos cromáticos: do—^do sos­
tenido-do sostenido—re, iS:. &.; es necesario demostrarles. 
digo, que si la división del intervalo ociaaa en partes iguales, 
es un imposible míííeííf«ííco, esto es, un irrealizable numérico 
en términos enferos óyraccío/íariu.f, así es de imposible artis-
iLco, la tal atemperación igual. 

Muchos músicos no admiten que se discuta eso del tempe­
ramento iqual. Es como el caso de la fábula de La Foniaine-
dice muy bien Gaudilloi—que temblaba el e.scultor delante del 
ídolo que había fabricado él mismo. 

Cuando á Rameaule hicieron observar las discordancias de 
las tereera>^ mar/ores en el temperamento igual, contestó que 
va se habituaría el oído á escucharlas. Pero le replicaron muy 
acertadamente: «el que no se acostumbrará será el órgano, á 
suprimir las pulsaciones que produce la disonancia.» 

Otros invocaban la autoridad de B.ich que había creado sus 
fugas admirables, con el temperamento igual. Mas Rousseau, 
dijo muy bien que, «el placer que produce una fuga, es siem­
pre mediocre», y una fuga por bella que sea «es la ingrata 
obra maestra de un buen armonista.» 

Por otra parle, si es cierto, como lo es. que se necesita ser 
un Hach. para no caer en el «pedantisniO técnico», que es el 
escollo de la/uga, no merece sostenerse todo un temperamen­
to, sólo porque facilite la transposición de los tonos en las 
/uga>i. 

Decía en 1H78 el Vice-Presidcnie de la Sociedad de Física 
de Londres, Pr. Stonc: «Sería de desdar que la octava fuera 
divisible en partes iguales, pero la naturaleta no lo ha dis­
puesto ash, 

Y si Bach interpretaba sus fwjas en un teclado de tem-
peramcnlo igual, Haendel ejecutaba sus magníficos oratorios 
en una escala atemperada á la gama de Zarlino. El órgano de 
la Capilla de San Jorge, en Windsor está todavía acordado 
á la llamada oíiama natural.» 

La división de la escala en partes iguales, es una idea tan 
pre-cieníijiea, si se me permite la expresión, que recuerda esa 
división rudimentaria de la gama, que se ha observado en al­
gunos instrumentos músicos primitivos, donde los intervalos 
estaban colocados ei^uidisiantes como los nudos de las cañas 
del bambú 

Para que se \ea hasta donde llega la obcecación en este 
asunto del temperamento igual, oigamos al mismo maestro Ra-
meau: «Según lo que hemos dicho en esta obra—dice D'Alem-
bert al exponer los principios de Rameau^sobre la formación 
del ffé'tero diatónico, debemos estar convencidos de que, se­
gún la intención de la Naturaleza, la escala diatónica debe ser 
perfectamente la misma en todos los modoso. «La opinión 
contraria—añade Raiiieau - es un prejuicio de músicoo. 

Es dícir. que se afirma, por un lado, como un principio 
basada en las mismas leyes naturales, que la escala diatónica 
con su variedad de tonos y semitonos debe ser una escala in­
tangible, y por otro lado no se cae en la cuenta de que por el 
temperamento igual se destruvela misma escala-tipo del géne­
ro diatónico. ¿O es que podeinos seguir llamando escala dia­
tónica á una sucesión de intervalos compuesta de/o/iOít igua­
les—ni mayor's, ni menores—-, y de semííonos—mitades de 
lonos —que lo mismo son cromáticos que diatónicos? ¿X qué 
invocar los fundamentos naíiirn/es de una escala á lo Tolo-
meo, ó Zarlino, cuando el inte-calo unidad, la doceaca par' 
te de la octaoa. ha venido á echar abajo todo el edificio cien­
tífico de la división natural de la gama? 

Con perdón de la autoridad de Rameau, podemos decir 
que el «prejuicio de músico» no está en los que sostenemos la 
opinión contraria, sino en los que creen á cierra ojos, en la jus­
tificación natural del temperamento igual. 

Si queremos ahondar en las razones que hayan podidotener 
en cuenta los íeórico.s de la ciencia musical para defender el 
temperamento igual, no encontraremos más hondura cientí­
fica que esta justificación de Chladni—ensu Tratado de acús-
tica de principios del siglo pasado—: «doce quintas justas as­
cendentes, menos siete octavas descendentes producen una 
coma pitagórica». 

Es decir, que para volver al unisono después de esa ascen­
sión de quintas y descensión de octavas, hay que hacer desapa-
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rccer esa coma, distribuyéndola por igual—aquí' está el pre­
juicio—entre las quintan. Porque dice Chladni. ingenuamente: 
(•cuantas más quintáis ¡ustaH se conservan, á más tocan las 
otras al repartirse la coma. 

^Tiene algo de división científica ni natural de la octava 
este repartirse, por ÍQual, una coma, entre las quintas sucesi­
vas, sólo con la mira puesta en que no toque á unas más que 
á otras en la repartición^ 

¡Pero sí eso es tomar como demostrado lo que se quería 
demostrar! Pues veamos ahora las razones prácticas que in­
vocan los partidarios incondicionales del temperamento igual. 
oSe parte de una nota, se acuerda una quinta Justa, se dismi­
nuye cnui nada, y se llega al cabo de doce quintaxal unisono 
(á la séptima octava quiere decir), de la primera nolai». Esto 
dice un autor,—serio y prestigioso, por otra parte, de teoría 
científica de la música. 

Es decir, que con esa iacilidad de disminuir casi nada, 
una quinta, se quiere hacer pasar un temperamento musical, 

como la cosa más natural, y más cieniílica del mundo. 
¡Si siquiera se limiíjruin á ponderar la conwdilaiJ, con que 

los músicos empíricos pueden cambiar de tono, en el harmo-
nium transpositor! 

¡Cuánto más cientílico -sin que esto quiera decir que nos­
otros lo admitamos - era aquella atemperación práctica, que 
se seguía hasta mediados del sig'o xvm, antes del tempera­
mento igual! 

oSe pane de una nota—decían los tratadistas de enton­
ces—se ascienden otras cuatro quiítan Justas, fe desciende 
una coma y dos octacas, y se llega á la tercera natural do-m.¿. 
Después se ascienden otras cuatro >/uintas y se descienden dos 
octavas, y se llega á la nota sol sostenido. Se parte otra vez de 
la Iónica do. descendiendo cuatro quintas, y ascendiendo tres 
ociacas se llega á la nota La bemol, que se identifica con la 
anterior suL sostenido...» 

JOAN DOMÍNGUEZ BERRUKTA. 

G Músicos Ilustres 
Portugueses 

\U Bernardo Valentín Moreira de Sá D 

I—IK aquí un nombre glorioso, en la historia musical portu-
guesa. Los sesenta y un "años de su vida, han formado 

clara y definitivamente, una época musical, una escuela téc­
nica, una inlUiencia directa, personalísima. en todo el movi­
miento musical portugués. 

Moreira de Sá, es un símbolo: es el símbolo sagrado del 
trabajo, de la abnegación y de la heroicidad íntima; esa heroi­
cidad que no vence en los campos de batalla, pero triunfa en 
la batalla de la vida... En arte, es un 
místico; vive en su torre de marfil, 
en su ambiente puro, en su intimi­
dad intelectual, super- humani, y 
cuando desciende de su misticismo, 
de su intelectualidad, para colocarse 
a! nivel de los demás, su pequeña 
figura, se engrandece, y de él, irra­
dia algo de la serenidad augusta del 
genio. 

De carácter álable, cariñoso, sim­
pático, él ha sido el apóstol y maestro 
de toda una generación de artistas, 
que le honran, y que niuclio aprove­
charon con sus consejos y con sus 
enseñanzas. 

Moreira de Sá, es el encauzador de 
toda corriente artística en Portugal, 
desde hace cuarenta años. El ha sido 
el introductor, del movimiento musical contemporáneo, en 
Portugal, y sobre todo, en Oporto, pr imero que en 
Lisboa. 

Para mayor claridad de este trabajo modestísimo, que no 
tiene otro objeto, que la presentación á los lectores de esta 
REVISTA de una de las más altas individualidades de Portu-

DOM BERnflRDO V. MORElRñ DE SA 

gal. tengo que exponer separadamente, la doble, ó. mejor la 
triple personalidad, de Moreira de Sá. 

Moreira de Sá, no es un músico solamente, ni un musicó­
grafo, ni un profesor, ni un concertista: e> esto, y mucho más. 
Es un gran hombre de ciencia. Entre sus innumerables obras, 
se cuentan algunas, que por sí solas, harían la reputación de 

una persona, y le darían notoriedad 
en el mundo científico, como á él se 
la han dado. Ale refiero á su Arit­
mética, á su (leometria. v á su l*¿a-
nimetría; y no se \ava á creer, que 
estas obras son compendios de lo mu­
cho, y bueno, que sobre estos asun­
tos se ha escrito, no; es, algo más 
importante, por ejemplo: la Aritmé­
tica y la Planimelria. son expuestas 
y desarrolladas, por un método nue­
vo, original de Moreira de Sá; y esto, 
excluye toda ponderación. Basta ver 
el prólogo, que el sabio matemático, 
de reputación mundial, doctor Gomes 
Teixeira, ha escrito para su Aritmé­
tica, para comprender el valor de 
esta obra. 

Además, Moreira de Sá. es un ver­
dadero políglota. Sus obras más importantes (adoptadas en 
lodos los institutos y escuelas superiores de Portugal), son: 
Gramática inglem, Concersación inglesa, dramática fran­
cesa, 7'raducción /rancesa, iiramdiica por/uguefta. Gramá­
tica y traducción alemana. Creo que esto, demuestra mejor 
que todas las palabras que yo escribiese en su elogio, la 
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altísima mentalidad de tan ilustre artista. Por si estos datos 
expuestos rápidanieiue, no desmostrarán claramente la activi­
dad y el talento de Moreira de Sá, diré aún, que es profesor 
de francés v canto coral, en la F.scuela Normal de Maestros 
de Oporto, donde ha ejercido también, el cargo de director. 

Trazados á vuela pluma, estos datos de su cultura é ilus­
tración, pasemos á dar una resumida idea de lo que es Morei-
ra de Sá, como artista. 

La labor artística de Moreira de Sá, es sencillamente estu­
penda. Violinista, pianista, director de orquesta, profesor, mu­
sicógrafo, etc., en todas estas manifestaciones diversas, ha de-
mo.slrado glorio.samente. las cualidades extraordinarias de su 
temperamento. 

Se formó solo; se debe á su trabajo personal y constante, 
V cuando después de sus preliminares estudios con Márquez 
Pinto, visitó l'Vancia v Alemania, su temperamento iba hecho, 
y .solamente adquirió, en esos centros musicales, además de 
las provechosas lecciones de Joachim. el complemento de su 
educación estética. Después, cuando de regreso á su patria, 
entró detinitivamenlc de lleno en la vida artística, su activi­
dad se multiplicó, v á él se deben, las audiciones de todos los 
cuartetos de üeethoven. y las primeras audiciones en Portu­
gal, de las más importantes obras de Brahms, Tschaikowsky. 
Grieg. Rubinslein, Schubert. Schumann, etc. 

En 1SK2, Moreira de Sá, consiguió la fundación del Or-
pheón Portannts (Sociedad idéntica á nuestras íilarinónicas), y 
tres años más tarde, .se ejecutaban bajo su dirección, por la 
primera vez. en Portugal, el EL sueño de una noche de rerano 
de .Mendels>ühn. Dana lesestepesd' -4,síe ceñirá/de Borodine, 
v la. St/mp/ionte cantata, para coroa, orquesta y órgano, de 
Mendelssohn. De entonces acá, ha sido un brillantísimo desfi­
le de artistas de fama mundial, y, unas veces solos, otras en 
colaboración de Moreira de Sá, nos han proporcionado noches 
de arte inolvidables, y han elevado el interés artístico do este 
público, de tal forma, que el Orpheón Po^tuense, es hoy. 
después de treinta y dos años de su fimdación, la mayor y 
mejor orientada Sociedad musical de Portugal. 

En i8i)5, coino premio al talento, y á la labor artística de 
.Moreira de Sá, fué organizada, en homenaje al gran artista, 
una fiesta en la cual tuvo representación el mundo artístico 
y oficial de Portugal, y puede decirse, que fué la consagra­
ción nacional de su genio. 

Dos años más tarde, partió con Vianna da .Motta, en tour-
née por Buenos .\ires. Montevideo y Brasil, v después, volvió 
la segunda vez, á \isitar artísticamenl'. e.süs países, con Bauer 
v Casáis. 

Hace tres anos, ha fundado la Sociedad de miínica de Ca­
mera, donde ha dado á conocer, las obras principales de De-
bussy, Ravel, V. d'lndy, Max Reger, Ciryl Scott, Turina, 
Bretón, Granados, Villar, etc. 

Entre sus obras musicográflcas. merece muy especial men­
ción, la Théorie Mathématique de la Musique presentada en 
el Congreso internacional de Música, celebrado en Londres, 
en 19 M. 

Sobre la importancia verdaderamente excepcional de esta 
obra, bastará decir, que es la demostración absoluta, de la 
teoría expuesta sin resultado positivo, por Ptolomeo. Zarlino, 

Euler, Newton, etc., y Moreira de Sá. llega, no solamente á 
la resolución origina! del problema de las vibraciones matemá­
ticas de los intervalos, sino que descubre, la representación 
geométrica de los acordes, en triángulos. 

Además, ha publicado un Compendio de Música, una 
enorme cantidad de esludios instrumentales (piano, .violín. etc.) 
y sus interesantes Patnníras musieates e pedagógicas (2 volú­
menes), donde demuestra sus conocimientos asombrosos, tra­
tando de los compositores de los Estados Unidos, de Rusia, de 
Inglaterra, de Alemania, etc. En el segundo volumen, ocupa 
una parte muy principal, el estudio titulado Joaquín lurina 
y el movimiento musical español coniempo'áneo. 

Nosotros, los españoles, le debemos á él mucho en agrade­
cimiento, por la constante vulgarización, de las obras de nues­
tros compositores, por los cuales siente gran admiración. 

He aquí, en resumen, y rápidamente expuestos, los hechos 
más .salientes de la vida artística de Moreira de Sá, 

Pequeñísimo es mi trabajo, en relación á su talento; pero 
yo que le admiro como hombre, por sus bondades, y como 
artista, por su obra magna, tengo hoy una de las mayores sa­
tisfacciones de mi vida, al poner mi nombre al pie de estas 
letras, que demuestran claramente, lo mucho que Moreira de 
Sá \ale. en la vida musical de nuestro siglo; y después de lo 
expuesto, bien se vé, que tomó por mote para su escudo de 
batalla, las palabras de Hipócrates: ars tonga, vita brevis. 

Quien tr..baja en cincuenta años de vida tanto v tan ma-
gistralmenie como Moreira de Sá, tiene derecho á vivir orgu­
lloso de si* mismo, en la contemplación de su grandiosa obra, 
V aunque hubiese alguien, que cometiese el sacrilegio artístico 
de discutirle., ¿qué importa?... 

También Pedro negó á Cristo... 

Oporto, Noviembre, 1914. 

PKDRO BLANCO. 

SOCIEDAD ARTISTfCO-MUSICAL DE SOCORROS MUTUOS 

La Junta directiva de esta Sociedad que tan dignamente 
preside S. A. R la Infanta Doña Isabel de Borbón, tiene sumo 
gusto en hacer público su más profundo agradecimiento á la 
la Ecxma. Sra. Condesa Viuda de Arcentales, Presidenta del 
Asilo del Corazón de Jesús; eminente orador D. Luis Calpena; 
D. Manuel l'ribe y clero de la Iglesia del Carmen; D. Luis 
Bahía, Presidente de la Capilla Isidoriana; distinguido maestro 
Sr. Saco del Valle; elemento vocal de la Asociación Musical 
y prote.sores de la orquesta por haber contribuido con su va­
liosísima cooperación al buen resultado de la función celebra­
da en honor de Santa Cecilia. 

Asimismo dá las gracias á los Excmos. Sres. Conde de 
Ccrragería y D. Fernando Díaz de Mendoza por el donativo 
de 25 pesetas, cada uno, para ayuda de los gastos de la men­
cionada solemnidad religiosa. 
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Principales figuras 
de la 

actual Temporada. 
De la acertada labor artística de 

los ya actuados y que figuran en esta 
plana, damos cuenta en otro lugar 
del presente número; lo mismo hare­
mos con el resto, conforme vayan 
presentándose en las obras de su re­
pertorio. 

LUIOI MONTESANTO ICILIO CALLEJA 

GUISEPPINE GIACONIA RIÑA AGOZZINO GENOVEVA VIX 
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IVIAPRID 
La guerra ha sido causa de que vueivan á nuestra Patria muchos 

de aquellos músieos que de ella andaban alísenles por causa de 
estudios, trabajos, conlratos, e l e ; pero ello no puede refíocijar 
nuestro ánimo; lejos de eso. lo enlrislece, pues la necesidad que los 
atrae no es la sentimcnlal necesidad de refrescar amistades, avivar 
recuerdos gratos, yozar con la contemplacií'm de los lusíares caros v 
amenos de !a Patria, sino la dura necesidad impuesta por la violen­
cia que se ha enseñoreado del luundo. De enlre estos artistas unos 
han tenido que ab;indonar su material de irabajo, sus composicio­
nes; otnjs, pierden su modo de vivir, cortan sus estudios, se ven 
alejados de circuios amistosos, de ambientes propicios que acaso 
lio recuperarán; en suma; en el ideal mundo de la música se re­
produce el mismo terrible drama que muchos acaso creen que sólo 
puede alcanzar al mundo de los negocios ó de la industria, etc. 

l-'na gran contracción notamos en el mercado musical; no ape­
tece la música; ¡no está el t iempo para músicas, puede decirsel V 
asi es cierto, pues voy á hacer balance del haber musiciil de Octu­
bre y Noviembre y veréis qué pronto se acaba la cuenta. l>e los dos 
únicos hechos de gran interés, los estrenos de «Marynt» y de «La 
vida breve» como merecen largo comentario, me ocuparé en el 
número próximo. 

e i R Q U L O D E B E L L A S H R T E S 

Li maestro Bretón ha organizado en este t iempo dos interesantes 
veladas: Tuvo lu^ar la inaujíuración de su campaña en el (~,irculo, 
el 23 de Octubre, V para esta primera sesión reunió d Fernández 
línrdas v S incho (violines), á Francés y Itlscobar (violas) y al violon­
chelista \'i l la, que dieron una prim()rosa versión del delicioso quin­
teto en sol menor (núin. 516 de K.) de Mozart y los mismos, salvo 
Sancho v ICscobar, pero con el concurso del clarinetista Vusté, el 
fa^ot Romo, et trompa l-íustos y el contrabajo (iracia. una nu me­
nos cuidada y artística traducción del Septiniino de Beethoven 
lüp. 20), encantadora obra, no por demasiado conocida menos 
bella. 

El sefíundo concierto del Circulo (6 de Noviembre) corrió á 
cargo de l-'rancisco (^losta y de Tomás Terán; Francisco (~osta es 
un violinista catalán, poco c n o c i d n aún en su Patria, ¡oven, exce­
lente artista y uno de los rcjiíf^iados que han tenido que acogerse 
al materno suelo. Es ya un formidable y maravilloso concertista á 
sus veintitrés años y ha producido en Madrid una impresión enor­
me, tía llamado la alención por su afinación que es impecable, por 
la bondad exquisita de su sonido en todas las re<í¡ones v cuerdas, 
por el cuidado que pone en cada detalle, que sabe colocar maestra­
mente, con el valor debido en el plano que le corresponde, v por 
el sentido profundo y exacto que da á sus intcrpretacitiues; es, en 
suma, un violinista que debe enorgullecer á l-'spaña. 

De Tomás Terán, poco he de deciros, porque es el pianista jo­
ven más conocido, por ser el que más está en !a breclia; sigue au­
mentando constantemente la potencia de su jueyo con incesante 
trabajo, y se caracteriza por una noble ambición de extender su 
repertorio, no sólo por el lado clásico, sino con todo lo inoderno 
V lo moderno español, de todo lo cual es heraldo afortunado, fe­
licísimo. 

Para el concierto Costa-Terán, e! (arculo se puso de acuerdo 
con el Ateneo, en donde se repitió el mismo prt)grama al siguiente 
día, siendo muchos los socios de ambos círculos que overon 
los dos conciertos. VA programa se componía de la «Sonata de pia­
no con acompañamiento de violín» en do. de Mozart ( k . 2y6), 
obra la más á prt^pósito pur su diafanidad, que no consiente inco­

rrección alguna, para el exanien v apreciación de las cualidades de 
unos ejecutantes. En la tercera parte del programa figuraban unos 
arreglos (Nachel-K.reissler) de trozos característicos de la literatura 
de violín, para virtuosos. El efecto de Costa en ellos fué estupendo. 

Pero acaso el esfuerzo mayor de la pareja Terán-Costa se hizo 
en la sonata en mi de Lazzari. Silvio Lazzari, tenido por algunos 
por francés, por haber vivido en Francia siendo discípulo de 
C. Franck y que otros creen italiano por su apellido, es tirolés y de 
nacionalidad austríaca. En la literatura de violín y piano la sonata 
de Lazzari es, acaso, con ia de Leken, lo más importante que se ha 
escrito después de producida la sonata en la de Franck. Pero su 
franckisnio, que en cuanto á plan, estilo, desarrollos, extensión, 
modo de tratar los instrumentos, es acertado como su modelo, 
constituye la propia debilidad de la obra, por la extraordinaria se­
mejanza que tiene con la sonata en la ("ya citada), hasta en los temas 
sí)bre que se desarrolla. La obra, no obstante, es hermosa, apa­
sionada (si bien algo truculenta v puccinesca) v de gran brillantez. 
Oue nosotros sepamos, es ¡a primera vez que se ha ejecutado en 
Madrid. 

H T E M E O 

.'\parie el concierto Terán-Costa, del que ya queda cuenta dada, 
ha celebrado esta Sociedad un concierto de música de cámara el 
19 de Octubre, con el concurso del Cuarteto Renacimiento. 

\'.\ "Cuarteto» también se ha repatriado á t iempo.. . v retirándose, 
precisamente, de la que luego vino á ser «línea de fuego» en el 
teatro de la guerra! 

N'o ha desaprovechado, ciertamente, esta .Sociedad el t iempo 
que ha disfrutado pensión de! Estado para la ampliación de sus es­
tudios en el extranjero. El «cuarteto» viene perfeccionadisimo; ya, 
Toldrá, su director y primer violín, era un artista excelente cuando 
se fué, pero ha ganado autoridad sobre los suyos, ha afmado su 
visión de¡ cuarteto y !o disciplina sin descanso. Igualmente han 
ganado el violonchelo (Planas), que torna más sonoro y seguro, y 
el segundo violín (Uecasens), más desenvuelto y tendiendo á ma­
yor libertad y fusión con su primero. El conjunto es superior y se 
les ve orientados después de haber oído los mejores cuartetos del 
extranjero. 

No son ajenos á sus compañeros; sabéis bien cuánto tienen 
que agradecer los jóvenes compositores españoles á estos luucha-
chos, que no han desperdiciado ocasión para hacer en cuantos si­
tios han ido, la propaganda de nuestra música. 

El programa que dieron en el .-Vteneo constaba de dos partes, 
destinadas á los clásicos. A Schubert (cuarteto en re menor. «La 
muerte y la doncella^) y á IJeethoven (cuarteto llamado de las arpas 
(op. 74). 

La segunda parte fué para el cuarteto en re menor de Tur ina, 
primera vez que se ejecutaba en España. Tuvo empeño la sección 
de música del .ateneo en que se ejecutara esta {)bra del maestro 
sevillano, porque, aparte lo vergonzoso que es para nosotros el 
que afuera sea conocidísima v desconocida en casa, se daba á raiz 
del estreno de «Margot» v podía avudar algo á lijar las característi­
cas de este compositor. Así, para tanta gente ligera que cobra mano 
de lugares comunes y siempre sale con eso del exceso de técnica y 
la carencia de ínspiracii'in y que á cuanuis van á París achacan un 
modernismo desenfrenado, etc., esta obra, tan inspirada como be­
lla, t m maestra de técnica y tan moderna como española, equili­
brada é interesante, tenía que servir al iin propuesto. La ovación 
que el Ateneo hizo á Tur ina aquella noche, dificilmenie se olvida. 

La ejecución fué extraordinaria; tuvo empeño el compositor en 
presenciar ensavos v salió de ellos encantado, porque mientras con 
otros cuartetos extranjeros, afamados, todo habían sido paradas. 



HISPANO-AMERICANA 

advertencias y correcciones, con «Henacimicnto», fué iodo como 
la seda. Y es que la obra tambÍL-n es tan española que lodo español 
la siente sin diüculad. 

Contaba el Ateneo con d a r á la vuelta de «Kcnacimienio» de 
Porluí;al nirn concierto en el que se iba á estrenar el cuarteto de 
Rave!, ejecutar otros dos de los composiiores españoles <^ del Cam­
po V Rogelio Villar. Anunciado para el 21 hubo de suspenderse 
por una causa desaL;radabilísÍma, la enfermedad del buen viola 
Luis Sánchez, quien al parecer es un caso más de contagio de la 
terrible epidemia reinante en Barcelona. Los muchos amij;;os de! 
«("uarleto Renacimiento» declaran su preocupación y todos hace­
mos votos por la curación del enfermo. 

MIGUEL SALVADOR. 

T E a T R O REHL 
La deplorable serie de temporadas que en el Real, entregado al 

más vergonzoso mercantilismo, venían ref^istrándose y que no bas­
taban á redimir de su abyección artística, algima que otra tenlativa 
de regeneración, parece haber sufrido en la que acaba de inauíjurar-
sc, con nueva empresa, honrosas soluciones de continuidad. 

A lo que puede inferirse por las tres obras representadas luista 
ta fecha en que trazo estas líneas, el criterio artístico adaptado por 
ia nueva fuerza directriz, criterio merecedor al aplauso entusiástico, 
consiste en suprimir de raíz dos grandes perpetuadores de incultura 
musical, el divo y la ílim, en apartarse de las abominables arias co­
readas, encanto de snobs y ciileltantis, á que suelen quedar reduci­
das las producciones líricas, orientando en cambio al público hacia 
las puras emociones de arte. Y esto con la presentación en conjuntos 
coiujíletos sobre las bases de cantantes seleccionados entre los de 
mayor nombradla, y de una rigurosa disciplina escénica, lo que for­
zosamente lia de dar por resultado ima mejora de los valores intrín­
secos de la obra interpretada y, con ello, del gusto, harto corrom­
pido por muchos años de rutina y de vidgaridad operística. Si á ese 
noble propósito, que por el pronto quizá no sea remuiicrador, pero 
que, desde luego, atraerá hacia los nuevos empresarios las simpatías 
de todo verdadero enamorado del arte, se une la obra de paulatino 
saneamiento del repertorio corriente, nada sino alabanzas encontrará 
para su gestión. 

En las tres obras Inista ahora puestas en escena, La Walkyria, 
Don Carlos y Ótelo, que han alcanzado conjuntos notabilísimos, 
presentáronse artistas de tan cabales prendas como las sopranos 
Capella, Schubert y Fitziu, los tenores Vaccari y Calleja y los baríto­
nos Segura Tallien y Montcsanto, más el tenor Augusto Scampini, 
ya aplaudido con justicia hace tres ó cuatro años en el Real. La Ca­
pella, de voz extensa y voluminosa, gran cantante y excelente actriz, 
ha oblcTiido dos trímifos clamorosos en Don Carlos y Aída; la Schu­
bert dio á su Brunilda de La Walkyria toda la emoción dramática 
que el personaje requiere, mostrando además depuradísima escuela 
de canto, con arreglo A los preceptos del arte wagneriano; y en ciuui-
to á la bcllisima Anita Fitziu, ya ensalzada por la critica y el pi'iblico 
en la temporada anterior, ha hecho bien patentes sus grandes pro­
gresos en impostación, emisión, dicción y fraseo, así como en juego 
escénico, en poéticas creaciones nniy personales de Sigiinda y Des-
démona. Icilio Calleja es un cantante dramático considerable y 
un actor consumado, y lo mismo ocurre con Luigi Montesanto. Sus 
actuaciones en D. Carlos v el drama lírico verdiano, Olelo fueron en 
verdad dichosísimas y merecen, por su alta piobidad artística como 
por sus acabadas valoraciones musicales y escénicas, ser incluidas en 
categoría de elección como la de Vaccari en La Walkyria, cuyo Sig-
mundo halló en el celebrado cantante italiano fidelísima traducción. 

e o I V i e i E R T O J131.II1 P H R O D Y . - S a U O I V H E © L i a i S I 

Verdaderamente admirable resultó el concierto que el sábado 
28 de .Noviembre, dio la notabilísima pianista Julia Parndy en el 
elegante Salón Aeolián. 

Kl programa componíanlo obras de muv dificil ejecución, pero 
que la maestría de la exquisita artista supo vencer, dando á cada 
página musical una expresión digna de ser arraneada por ded<is de 
«virtuosos* de faina universal. 

De la primera parte del programa: Tocata y fuga, de Bach-Tau-
sig; Bourreé, de Bach; Aires con variaciones, de l landcl, y Sánala, 
de Scarlaili-Tausig, S'jbresaliú la interpretación de las Variaciones, 
ya fuese porque esta obra se encontraba en tercer lugar, y por lo 
tanto, al llegarle su turno, la artista, en vista del éxito francamente 
obtenido con las anteriores, había llegado al desarrollo de todas 
sus facultades, ó porque con dicha obra se encontraba más com­
penetrada, lo cierto es, que, como queda dicho, su interpretación 
llegó al «nó más allá». 

En la segunda parte del programa, tenían muy acert ida repre­
sentación nuestros geniales compositores: de Larregla, Alma gita­
na; Danzo, de Granados, y de Ocón, el Bolero. 

A ía terminaci'Hi de cada una de estas bellisimis v sentimenta­
les estrolas, la intérprete recibió calurosísimas ovaciones por su 
sorprendente labor. 

Fué,en resumen, un nuevo éxito,á sumará Ins numerosos alcan­
zados, recientemente, por la pianista, en Berlín, en todos cuan­
tos conciertos se ha hecho oír. Vaya, pues, enlazida con nuestra 
bienvenida, la sincera felicitación que esperamo.i poder reiterar 
con frecuencia. 

VALENCIA 

A p ropós i t o de unos conc ie r t os con mús ica españo la . 

(Comenzó el concurso de 1914-15 en esta capital, con algunas 
manifestaciones musicales no desprovistas de interés. 

La más importante manifestación acaecida fué la inauguraciim 
de! curso de la Fi larmónica, con dos conciertos encomendados á la 
Orquesta Sinfónica de Barcelona, tan admirablemente dirigida por 
Lamote de Grignon. Se presentó la orquesta con sus simpáticas 
cualidades de juventud, entusiasmo, devoci^'m artística, v con esa 
acometi \ idad propia del convencimiento. 1-̂1 triunfo resultó brillan­
te. Los prf)gramas estaban bien escogidos por nuestra Filarmónica, 
entre el vasto repertorio de los barceloneses, v así pudieron estas 
audici()nes dejarnos oÍr diversidad de épocas y de estilos, á la vez 
que ponían de manifiesto las notables cualidades de llexibilidad 
para la interpretación, que poseen tanto el maestro Lamote como 
su orquesta. Entre las muchas buenas cualidades de esta interesan­
te agrupación, existe una de inestimable valor mora!: la convicción 
la creencia en el arte; las interpretaciones aparecen con ambiente 
de amor verdadero á las obras, antes que con tendencia al luci­
miento personal, y ello produce un efecto maravilloso. í^un seme­
jante criterio no hay allí afectaciones exteriores, ni «teatralería», 
sino que cada concierto es una oración musical rezada por los eje­
cutantes con ttjdo fervor. 

Cuanto á Lamote de Grignon, que algunos pretendían que fue­
se un gran técnico, un severo harmonista.. . se presenta como un 
sabio, sí, pero con alma de gran poeta para sentir v expresar la be­
lleza de la música. Ls un temperamento sumamenle sensible, un 
artista vigoroso, y esto se nota lo mismo en su interpretación ante 
la orquesta, que en sus propias composiciones. Por ejemplo: en la 
interpretación de Bach (Overtura de la Suitc en si menor) , nos !o 
presenta con intensa emoción, sin esa sequedad, sin esa «matemá­
tica» que muchos piensan ser el espíritu del gran maestro; estos po­
drán admirar á Bach, pero de seguro no le aman. ¡Y nó es eso, pre­
cisamente, lo que requiere el kantorác la -Thomas Schule»! 

Ejecución maravillosa, poemática, de la «l-lcnMca», de Beeiho-
ven. de «Psyqué», de César Franck y de la «0\'erLura trágica», de 
Brahms. Las 'Danzas Españolas», de Granados, orquestad.is por 
Lamote de Grignon, resultan, por demás, interesantes: la caracte­
rística manera de Granados era muy difícil de interpretar, y, sin 
embargo, el inspirado director ds la Sinfónica barcelonesa ha hecho 
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una obra sencil lamcnlc de artista. Lo mismo puede decirse de los 
deliciosos cantos populares españoles harmonizados por Lamote, y 
de un bellísimo cuadro sinfónico «Andalucía», un derroche de co­
lor y de brillantez, á la par que un alarde de estilo. 

Kl resurgimiento verdaderamente moderno y progresivo de 
nuestra l'airia, no podrá hacerse mediante consagraciones musicales 
de gacetilla, sino que debe verificarse por los artistas y escritores 
que guarden en su corazón un culto firme hacia el ideal de su mis­
mo arte. Ks preciso orientarnos hacia la vida, sí; pero no hacia 
la «mala vida», como creen muchos, y como exigen hasta los que 
se vanaglorian con el título de «aficionado» consecuente. El espa­
ñol ismo en música dejó de adoptar los trajes regiona'es; quiso 
huir del casticismo «de pandereta» para adoptar ese figurín de 
cupletista francesa, imbécil degeneración del estilo hispano; por 
salir de lo vulgar^ caímos en lo grotesco, olvidando que el alma de 
nuestro arte sólo en nosotros la hemos de buscar: si la respetamos 
y la adoramos sinceramente, la forma vendrá por si sola, digna y 
noble, V bella v origina!... Ksto pensábamos escuchando, primero 
las danzas de (.íranados, oyendo luego las canciones populares es­
pañolas, y, por úl t imo, el vigoroso cuadro «Andalucía», en donde 
Lamote de (ir ignon nos evoca á maravilla el misticismo popular 
ante la Virgen, y después las vibrantes irisaciones, los maravillosos 
colores de! más rico mantón de Manila que envuelve un cuerpo 
ondulante y flexible de bellísima jiíven andaluza en el baile. Y esta 
música hispana entusiasmó al auditorio, que sentía respirar el 
ambiente de raza, presentado con pureza, sin «espectáculo», sin ese 
españolismo «zarzuelero» fy que él me perdone la degradación del 
vocablo, que no la hice yo, sino la hizo el sentir de las gentes! que 
t i n to daño h? hecho á nuestro arte y á nuestra cultura general. 

("onirastaba muy bien esta manifeslaciím de nutístr(» arte con 
las <;tras obras, tan distintas y i;jn hábíhnenie interpretadas. Recor­
demos U Üvertura de «MaiitVed», de Schumann, el endiablado 
poema «'l'ill l iutenspiegeU, de Strauss, ejecutado magistralmente. 
primera S i n f o n í a , d e B r a h m s ( e n donde Lamote expresó 
juventud y brío schumanianos que le quitaban el «amazacotaniicn-
to» que de ordinario se nos suele dar al ejecutar obras de Hrahms), 
el ruidoso «Francesca de Himini», de Tchaikowsky, «Nocturnos», 
de Üfibussy y de Wágner «Preludio y Muerte de Iseo», en el Tr is-
l án , y los Fragmentos de «Los Maestros Cantores», todo ello ejecu­
tado con una fuerza de sentimiento que produjo gran efecto y con 
calor altamente comunicat ivo. 

(;on tan buenos auspicios comenzó el curso la Fi larmónica. Me 
es grato anunciar el buen efecto producido por las obras españolas 
que figuraban en el programa. Tan sólo de las canciones populares 
escuché un reparo:—«Lástima que sean tan cortas: están bien, pero 
eso es pequeño para conciertos como estos»,—Kl que así comenta­
ba prefería la cant idadá la calidad. 

E. L. CH. 

OIJÓN 

El 28 de Octubre ú l t imo, inaugur-'i nuestra Fi larmónica su 
campaña artística, con un Cíjncierto del «f^iuarteto Renacimiento». 

Los jóvenes que componen ésta agrupación, hon aisladamente 
buenos instrumentistas: en conjunto ofrecen empaste perfecto, 
impecable ajuste y sonoridades bellísimas. La práctica de trabajar 
juntos les proporcionará esa compenetración espiritual que engen­
dra la unidad de inteligencia y sent imiento, alma del cuarteto. 

El «Renacimiento» nos hizo oír en la primera parte del concier­
to , el cuarteto en re de Franck, concepción grandiosa, rica en te­
mas, que el genio del autor prodiga con fecundidad que asombra, 
para recogerlos en ei vasto t iempo (¡nal. A continuación interpretó 
l aop . 41, núm. 3, en la mayor, de Schumann, acertando á realzar 
la tierna poesía del allegro modéralo y del adagio, y el contraste 
expresivo de las variaciones, dulces y tristes unas, bruscas é impe­
tuosas otras. 

Cerró el programa el Cuarteto,de Joaquín Tur ina. La composi­
ción es hermosa: los motivos (andaluces en su mayoría) están ma­
nejados con habilidad: la labor del armonista é instumentador 
merecen los mayores elogios. El zortzico, á mi juicio, desdice algo 
de ios demás números. I"l ritmo de zortzico, exótico en la música 
universal, suena, también, como cosa extraña en los oídos españo­
les, cuando el tema no está impregnado del carácter sai géneris de 
la popular melodía vasca. Al tema de Tur ina le falta ese carácter v 
así resulta un trozo en 5 por 8, pero no zortzico. Claro es que con 
esta observación no trato de restar méritos á la obra que , repito, 
es hermosa y elevada. 

La influencia de la moderna escuela francesa es en toda ella 
marcadísima... Tur ina , Usandizaga, Falla, Plsplá, ^llegarán algún 
dia á desprenderse de influencias ajenas y á crear una escuela es­
pañola? 

En el mes de Noviembre, la F'ilarmónica confió á Amparo y 
José Iturbi una sesión á dos pianos. Sí, en esta clase de conciertos, 
para aproximarse hasta donde sea posible, á la igualdad de t imbres, 
conviene que los pianos procedan de una misma marca, es indis­
pensable que sean de modelos similares, porque, de otro modo, 
las diferencias en el volumen y ampli tud de los sonidos, deben 
compensarlas los artistas con juegos combinados de pedal, que so­
bre ser contrarios á la interpretación concienzuda de las obras, 
constituyen un cuidado más para los ejecutantes, cuyo ánimo debe 
estar libre de preocupaciones. 

La casa Gaveau había ofrecido á los Iturbi enviar pianos para 
la tournée; más imposibilitada de cumplir su promesa á consecuen­
cia de la guerra, se suplió la falta como buenamente se pudo. En 
Gijón, José utilizó e! soberbio gran cola Steinuay, propiedad de 
la Filarmónica v Amparo un media cola l'irard, de escaso valor. 
La desigualdad de los instrumentos era bien patente. 

Sin duda, por tan deplorable circunstancia, no fué muy perfec­
ta la interpretación del programa á dos pianos, compuesto de las 
Variaciones sobre un tema de Becthoven, de Saint-SaÉIns (que los 
hermanos Íle\'aron de corr ido, sin las repeticiones que hav indica­
das en la partitura); de Siluetas, de Areusky, de un insignificante 
vais de (^habrier V de una interesante obrita de Chávarri, titulada 
Canción y danzas valencianas. 

De las deficiencias apuntadas nos indemnizó José Iturbi, tocan­
do á solo, como él sabe hacerlo. El Albaicln, Pastoral y capricho, 
deliciosa composición de Scarlatti, Rondó caprichoso, de Mendels-
shon y La Hilandera, de Raff. 

I turbi, posee un mecanismo igual, ágil y seguro, aun en los pa­
sajes más complicados, merced á una articulación que quizás 
resulte excesiva en ciertos casos. Domina el matiz y vence sin 
esfuerzo las mavores dificultades. 

Cuando este muchacho llegue, con la edad, á la madurez de 
su talento artístico, ocupará un lugar señalado entre los mejores 
pianistas. 

Oí. GONSA. 
Gijón, Noviembre 1914 

SANTANDER 

Conc ier tos en el A teneo. 

El movimiento musical en Santander aumenta; y buena prueba 
de ello, son los actos musicales celebrados en un corto espacio 
de t iempo. 

El Ateneo inauguró sus conciertos el día 11 de Octubre con los 
Sres. D. Gabriel ímaz (piano) y D. Odón Soto (víolin), que ejecu­
taron el siguiente programa: 

Primera parte.—.\rabesques, Debussv.—Impromptu, Schubert . 
Novellete, Schumann. Piano solo. 

Segunda parte.—Sonata en sol mayor, op . 13, Grieg: Lento do ­
loroso. Poco Allegro, Allegro vivace, Allegreto tranqui lo y Allegro 
anímalo. 
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Ambos artistas estuvieron muy afortunados en la interpretación, 
siendo muy aplaudidos por la distltif-uida concurrencia que llenaba 
los salones, la cual, con su insistencia, les oblifíó á prolongar 
la audición, ejecutando de gracia, el trío de la Suite en re de 
J. S. Bach. 

* * * 

El segundo concierto dado en esta culta sociedad (que tanto 
promete) estuvo á cargo del pianista D. Dionisio Díaz. 

Correcto, atinado y justo en la ejecución, rayó á !a altura de 
su fama. • 

Según mis noticias, muy pronto se celebrará otro concierto, á 
cargo de D. Estanislao Abarca, eminente virtuoso del violin, muy 
aplaudido cuantas veces se presentó al público santanderino, en 
conciertos extraordinarios. 

En la F i la rmónica.—Los h e r m a n o s Iturbl. 

El 25 del corriente, tuvimos el placer de admirar á los herma­
nos Iturbi. Fué un concierto muy interesante, pues por primera 
vez nuestro público escuch(') música á dos pianos por profesionales. 

El Tema y Variaciones de Schütt y la Canción y danza valen­
cianas, de Chavarri, estas últ imas transcriptas por el Sr. Iturbi, 
constituveron la parte primera. 

Gustó mucho la canción y la danza, sobre todo la canción, 
donde la melodía es fresca y pura. La interpretaron con tanto 
amore, que se les aplaudió muchís imo. 

U segunda parle fué: Rondó caprichoso, Mendeissohn, Pasto­
ral y Capricho, D. Scarlatti y Venecia y Ñapóles (tarantela) Liszt, 
por José Iturbi. 

En esta parte apreciamos mejor al Sr. Iturbi, d o n d e hizo 
gala y derroche de su mecanismo y de sus facultades. Dijo tan 
bien las obras, que á ruego del público tocó fuera de programa la 
Fileuse de Raf. 

"Schola Cantorum" de Comil las. 

El dia de Santa Cecilia, celebró un hermoso concierto en honor 
de su Patrona Excelsa, la «Schola Cantorum>, que fundó y dirige 
el eminente musicólogo R. P. Nemesio Otaño. 

Cuanto se diga en elogio de esta agrupación es poco. En el nú­
mero 7 de este año. REVISTA MUSICAL (por pluma tan autorizada 
y competente como la de D. Vicente Arregui) habló de tal agrupa­
ción encomiásticamente, y fué su juicio tan sincero, tan justo y 
tan razonado, que á él me remito. 

El programa del concierto dá idea de su grandeza: 

PRIMERA PARTE 

1) Allegro con brío (Primer t iempo de la quinta sinfonía, piano 
á cuatro manos y harmonio.—L. von Beethoven. 

2) Cantantibus organis, á cuatro voces y acompañamiento.— 
N. Otaño. S. J. 

a) La Montaña, coro á seis voces solas.—N. Otaño. S. J. 
4) Tres danzas del renacimiento.—Autor desconocido. Publi­

cadas en Amberes en 1583.—a) I'avana.—&) Allemande.—c) Gai-
llarda de Escocia. A cuatro voces solas (primera vez). 

5) Coro de Peregrinos, acto tercero, escena primera de la obra 
Tannhauser .—R. Wagner. 

6) Cuarta Bienaventuranza, solo de tenor y barítono (primera 
vez).—C. Franck. 

7) Marcha. Acto segundo, escena cuarta de Tannhauser . Coros. 
R. Wagner. 

SEGUNDA PARTE 

1) Scherzo de la quinta sinfonía, piano á cuatro manos y har­
monio.—L. von Beethoven. 

2) Canon á cuatro veces solas (primera vez).—W. A. Mozart. 
3) Canción del Carretero, pequeño poema coral á seis voces, 

sobre un canto montañés (primera vez).—N. Otaño. S. J. 

4) Escena tercera del acto tercero de Lohengrin (primera ve2). 
R. Wagner.—a) Parada militar (sinfónico).^&) Coro de guerreros. 
c) Recitado del Rey Enrique.—rf) Recitado y Racconto de Lohen­
grin.—e) Coro general. 

5) .Vmén. Coro final del Mesías, á cuatro voces (primera vez). 
J. F . Haendel. 

Antes de cada número, un a lumno del Seminario leia unas 
cuartillas explicando la génesis de la obra, para formar la compo­
sición de lugar y comprenderla más fácilmente el auditorio. 

A. C. 
Santander, Noviembre, 1914 

ZARAGOZA 

Sociedad Fi larmónica. 

Ha sido la Orquesta Sinfónica de Barcelona, que dirige el repu­
tado maestro Lamote de Grignon, la encargada de dar los dos con­
ciertos de apertura, digámoslo asi, de la presente temporada musi­
cal. Son muy contados los que dejan de acudir á estos conciertos, 
por eso no es de evtrañar que en los celebrados los días 26 y 27 del 
pasado mes de Octubre, se viera nuestro primer coliseo, espléndi­
do y rebosante de lo más distinguido de la sociedad Zaragozana. 

Desde luego.se observa en los artistas catalanes una excelente 
preparación, que les permite obtener interpretaciones de una jus-
teza y de una perfección á que no estamos acostumbrados, en obras 
que tal vez por sabidas se ejecutan á veces con ciertos descuidos. 
«Oberón», la séptima Sinfonía de Beethoven y la «Üvertura trágica» 
de Brahms, merecían algo más que unos tibios aplausos. Igual 
suerte corren las danzas españolas (Andaluza y Rondalla Aragone­
sa), de Granados. 

«Fuegos artificiales», de Igor Strauinsky, cuyo nombre vemos 
por primera vez en estos programas, evoca en nosotros el recuerdo 
de los bellos dias de una saison de danzas rusas. Entonces conoci­
mos su «Oisea de fcu», que á nosotros nos produjo la impresión 
de algo extraordinario, de encantadora belleza, de sorprendente 
novedad. V si á esto] se añaden los elogios que una parte impor­
tante de la critica tr ibuta á ¿ í rossignol, Petrouchka y hasta al 
Le Sacre du Priníemps, no podemos menos de lamentar la elección 
de este fragmento, tal vez el menos interesante en la obra del mú­
sico ruso. 1,1) cual no implica que dejemos de reconocer en «Fue­
gos artiliciales» toda la ingeniosidad y atrevimiento que hacen de 
esta obra un conjunto originalmente bello é interesante. 

Tristán é Iseo (preludio y muerte de Iseo) y varios fragmen­
tos de los«.Maestros Cantores», de Wagner, completan el programa. 

El segundo concierto lo formaron «Las bodas de Fígaro», de Mo­
zart; la Sinfonía en «Sol menor», del mismo; la en «do menor nú­
mero 1», de Brahms y la tercera parte con obras de Tschaikousky 
L. de Grignon y Wagner. Del pr imero la bella fantasía «Francesca 
da Rimini»; del segundo tres cantos populares, «Sal á bailar mo-
renita», «Barda amets» y «La gala y el Belitre», que merec ió los 
honores de la repetición, aunque nos parece muy inlerior á los 
anteriores, sobre todo el segundo, de un sentimentalismo delicioso 
y que también Guridi utilizó, como élsabe hacerlo, en su «Mlrenxu». 

Para terminar, tocaron la conocidísima Overtura de «Tann­
hauser», en cuva interpretación notamos algo del descuido de que 
hablamos más arriba. 

Cuarteto Renacimiento.—Este joven cuarteto, que ve premiada 
su labor constante y entusiasta, por los laureles de una sana y justa 
reputación, acrecentada cada dia por los cont inups progresos que 
realiza, ha obtenido un brillante éxito en las dos secciones verifica­
das los días 3 \' 5 de este mes. 

El programa de la primera, bien dispuesto en orden al interés 
siempre creciente de las obras, estaba compuesto por los cuartetos 
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en «Re menor núm. 1», de Arriaj>a, el en «Mi menor op. 44 nú­
mero 2», de Mendelsshon, y «l,a menor up. 51, núm. 2», de 
Brahms. 

El cuarteto de Arriaba, con el sentimentaUsmo desús melodías, 
que no carecen de cierta apacible belleza, agrada bastante, sin cpn-
seguir, por eso,desvanecer el tinte de vulfíaridad que parece empa­
ñar la obra. La sentida melodía del «Allegro» en el cuarto tiempo, 
dá ocasión á Toldrá (primer violín) de mostrarnos su arte puro y 
sincero. 

Con Mendelsshon y Brahms, el cuarteto parece otra cosa, y así 
lo entendió el numeroso auditorio que aplaudii) con entusiasmo. 

Kl segundo concierto empezó con Mozart y su cuarteto en 
«do, núm. 47», gustó y se aplaudió como todo lo suyo. Mozart llene 
muchos admiradores en nuestra Filarmónica. 

Transcurridos los veinte minutos del descanso, un emplea­
do en traje de gala, nos anunció que en vista deque faltaba uno de 
ios papeles del «cuarteto en re», de Turina, se ejecutaría el en 
«Mi bemol» (llamado de las arpas), de Beethoven, que estaba anun­
ciado para la tercera parte. Por fortuna, todo quedó reducido á un 
simple cambio y pudimos oir á Turina, cuyo «cuarteto en re» se 
ejecutaba por primera vez. 

Conocedores de algunas de sus obras, teníamos derecho á es­
perar cosas muy bellas, y por esta vez, la realidad en nada defraudó 
nuestras esperanzas. De un marcado y plausible modernismo, hay 
en esta deliciosa obra, sí no más color, sí tonos más delicados y 
bellísimas sonoridades que forman un ambiente encantador, donde 
vagan como en su pn)p¡o ambiente melodías del más puro sabor 
folklórico. Si el público en genera! no aplaudió á Turina, fué por la 
relativa novedad de su lenguaje musical y el escaso conocimiento 
que tiene ese público de las formas de expresión que emplea el arle, 
|o cual hace que muchas de sus bellezas pasen inadvertidas. 

Los intérpretes, acertadísimos en esta obra, como en el resto 
de ambos cohciertos, si bien á veces, en el cuarteto de Arriaga, 
por ejemplo, notamos en el segundo violín y viola, cierta timidez 
en momentos en que sus respectiva; partes exigían un mayor re­
lieve. Por lo demás, el éxito, como he dicho al principio, fué muy 
brillante. ' 

J. M. DE ORÚE. 

La núsica en el Extranjero. 
LISBOA 

Con el Hn de procurar en la divina música, lenitivo y consuelo 
á la negra nube que pesa sobre nuestras cabezas, el Lisboa diltet-
tante empieza tímidamente, á hacer pinitos: Se han inaugurado 
con numerosa concurrencia y ruidoso éxito, los conciertos sinfóni­
cos del Polyteama, bajo la dirección del simpático maestro portu­
gués, David de Lonza. Este nos ofreció como novedades, á más de 
Beethoven y Wagner, una deliciosa Süite de Debussy, la «Danza 
de las luce-.» de Germán, la sinfonía núm. 4 de Glagounon, un 
scherzo de Liado«', v un poema sinfónico deSibelIins, El cisne de 
Tuonela. Kl programa que habla empezado con la overiura de Eg-
monty terminó con la Walkürenritt; pero yo creo que esta vez las 
intrépidas hijas deWoian no montaban sus alados potros, porque me 
parecieron ¡os caballitos un poco pesadotes. En maeiiro David de 
Lonza goza de generales simpatías. Tiene talento, juventud, ele­
gancia, entusiasmo... y melena á lo Liszt, que sacude con opurtu-
nidad y donaire, y contribuye no poco á captarse las mejores gra­
cias de las hijas del Tajo, que corren presurosas á aplaudirle. 

El dia 29 de Noviembre, comenzaron también, en t-l teatri> de 
San Ciarlos, los conciertos de la «Sinfónica portuguesa» (vulgo con-
ciertos-Blanch), Pedro Blanch (español y aragonés), es en Lisboa, 
el (^ruso de la batuta, el niño mimado I^Ü\ filar monismo lisbonen­
se. Está á la moda. A Blanch se debe en gran parte, e'ectivamente, 
el feliz desenvolvimiento que va tomando entre nosotros la alición 
á la gran literatura de orquesta. El talento de Blanch, su persisten­
cia y su arle, supieron vencer aquí obstáculos que muchos tenían 

por insuperables. Kl abono abierto para los diez conciertos, es 
grande. 

Kl día 8 de este mes, y en el nuevo «Edén-Teatro», se realizó 
también un concierto que tengo la obligación de mencionar. í>omo 
siempre que se trata de música de cámara, me pide el cuerpo beli­
gerancia, accedí gustoso al convite que me hicieron los empresa­
rios para interpretar en este concierto, y en unión coq el excelente 
violinista gaditano Laureano Torsini, la sonata á Kreuizer, y tuve 
realmente el gusto de tocarla, aunque intercalada en un programa 
á que, con razón, Camille .Mauclair, llamaría disloque; pues la pri­
mera parte estaba constituida pot la deliciosa Sinfonía en sol me­
nor de Mozart (ejecutada con corrección y entusiasmo por una 
orquesta de imberbes y bajo la inteligente dirección del maestro 
brasileño Nicolino Milano), y la tercera, por una serie de compo­
siciones para voces y orquesta de Taure, .Milano, Sarti v Keil, á la 
que, el concurso de la soprano mademoiselle Troment,del barítono 
Sr. Mascarenhas, así como un cuerpo (sin alma) de coros de ambos 
sexos, prestaron brillo. 

« 
* * Como no hay mal que por bien no venga, la guerra nos trajo á 

Lisboa á [os esposos \'ianna da .Motta, domiciliados en Berlín hace 
ya algún tiempo, y que Madrid tendrá este año el gusto de oír, y> 
ciertamente, de aplaudir. No hay en diccionarios portugueses adje­
tivo alguno encomiástico, laudatorio ó retumbante de que la critica 
no eche mano siempre que se trate de Vianna da Motta. Es, en 
efecto, José Vianna da Molla, un notabilísimo pianista, orgullo y 
lujo de su patria. Su impecabilidad técnica raya en milagro. Con 
más razón quizá, que hablando de Diémez ó de Planté, hubiera 
Rubinstein dicho de Vianna da Molla, su famosa v desesperada fra­
se: «Et penser que ce cochon lá n'esi pas capable de faire une fausse 
note...» y no lo es. Tiene además una memoria prodigiosa é infali­
ble; maneja los pedales con arte rarísimo y supremo, y en su eje­
cución se siente ciencia, intensidad, erudición v fuego... 

La más graciosa mitad de Vianna da Motta, su encantadora mu­
jer, nació en Cjranada, pero su familia es del Alzirve. Se llama Ber­
ma de Bivar, y es de noble estirpe (con ramificaciones genealógicas, 
que alcanzan al mismísimo D. Rodrigo, según se me asegura). 
Esta notable artista une á sus atractivos personales, que son grandes, 
el de una deliciosa voz de soprano, infinita ingenuidad, intención 
y dicción inteligente... y un palmito como una rosa... ce qui ne 
fait pas mal dans le paysage...'.!! 

ALEJANDRO REY COLACO. 
Lisboa, Noviembre ¡914. 

A nuestros suscriptores. 
Por causa del considerable retraso con que ha llegado á 

nuestro poder el pedido del papel en que se Imprime esta 
«Revista» y para evitar, la proximidad de fechas de salida de 
los niímeros correspondientes á los meses de Noviembre y Di­
ciembre, y que, forzosamente, hablan de demorar la publica­
ción del de Enero, nos hemos visto obligados á fusionar en 
uno los dos, y de ese modo llevar á cabo nuestro propósito 
de que cada número aparezca en los primeros días del mes á 
que corresponda. 

Como compensacióif, no solamente adjuntamos en el pre­
sente número !6 páf;inas musicales (Apéndice del «Cancio­
nero:^), sino que tamblé ^ en el próximo de Enero, haremos lo 
propio, con otras ¡6 páginas, de texto ó de música. 

Al mismo tiempo, aprovechamos la presente comunicación 
con nuestros co>isecuentes suscriptores,para notificarles que, 
dando por terminado con el presente número, de abono corres­
pondiente al año económico de 1914, les agradeceríamos nos 
indicasen la forma más de su agrado para la renovación de 
suscripciones, ya sea remitiéndonos directamente su impor­
te por Giro Postal ó haciéndolo efectivo á la presentación de 
letras giradas por nosotros y á sus respectivos cargos. 

También, tenemos el gust" de anunciar ó nuestros favore­
cedores, que tenemos en proyecto importantes mejoras que, 
Indudablemenie implantaremos si como hasta ahora, siguen 
honrándonos con su cooperación. 
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REVISTA DE REVISTAS 
AMERICANAS 

REVISTA DE LA ASOCIACIÓN W A G N E R I A N A DE BUENOS AIRES 

(5 Junio). 

M. Domcnech Español.—Wagner y el modernismo. 
Kl autor, que considera á Wagner como «un Dios que crea, que 

lt»ma la materia informe y la modela á su voluntad cual blanda 
cera», no le encuentra sucesor posible. Cita á Griejí, Saint-Saens y 
Massenei, entre los principales de los que te han sobrevivido, con­
siderándolos inspirados y notables pero no innovadores. «Innova­
ción, una ha habido y hay hoy», dice: el modernismo, pero he aquí 
que el Sr. Domenech Español, no encuentra en la generalidad de 
este arte—que reconoce como nuevo—más que anf>ulosidades, vér­
tices, disonancias intermedias horripilantes, desequilibrio, vulgari­
dad, trivialidad, etc. Encuentra en la nueva fase artística los mis­
mos males que aquejan á otras instituciones: anarquía, descompo­
sición, falta de ideas, busca ansiosa de la nueva idea sin encontrar­
la. l'*n verdad que son un gran m ü esas ansias de ideas nuevas. 
Para el Sr. Domcnech ese arte «parece haber quedado enterrada) en 
la misma tumba del gran Wagner». Desagradable compañía la de 
esos ángulos, vértices, etc.; con el consuelo de la eternidad por 
perspectiva... 

El sistema de Wagner explicado por el Sr. Domenech Español, 
es también muv curioso: • 

«Kl sistemí diatónico y el cromático se funden en toda su po­
tencia y desarrollo en la música de Wagner, y el uno expresando el 
Bien, la Perfección, y el otro, el Mal ó Imperfección y Desorgani­
zación, son llevados hasta sus últimas consecuencias, fundiéndose 
siempre al hn, y desapareciendo el Mal en el Bien; siempre termi­
nando el drama musical en el acorde perfecto mayor por más trá­
gico que sea el asunto. 

Y esto, esta manifestación de lo disonante, menor ó cromático 
en Wagner , fundido al fin con lo consonante, mayor y diatónico, 
es lo que presta la originalidad sin ejemplo, á su música, y lo que 
admira más en la manera de construir del gran maestro». 

Eugenio Maria Xammar.—\^s dos fases del genio de Verdi. 
El autor de este articulo prefiere las obras del pr imer estilo de 

Verdi, porque éste*nosupo ver nada, ó á lo menos, nada supo adap­
tarse de la estética y de la filosofía wagnerianas», v asi las obras del 
segundo estilo le parecen solamente producidas por una impresión 
puramente auricular de la obra de Wagner. 

J. Lleonart Nart.—«Los murmul los de la selva». Otro poema 
en prosa. 

M. Domenech Español. «Fusión del más puro v sereno clasi­
cismo V del más fogoso romanticismo en el arte de Wagner». ((-on-
ferencia leída en la Asociación Wagneriana de Buenos Aires, por el 
director de la de Barcelona, su autor}. 

FRANCESAS 

MERCURE DE F R A N C E iParis, I Agosto). 

y.G.Prorf ' / iommc.—LechevalÍerGluclcetsaireforme»de l 'Opéra. 

Desde los creadores floientinos del Drama per música, que 
creían resucitar hacia fines del siglo XVI la tragedia griega, hasta 
Ricardo Wagner, músicos, poetas v aun coreógrafos, han tenido la 
constante preocupación de perseguir un mismo engañoso ideal, 
que las concepciones individuales y las ¡deas de época modificaban 
en cuanto á forma, y del que podemos decir hov, después de tres 
siglos de experiencia que no se alcanzará jamás. Trátase de los flo­
rentinos de la casa dei Bardi hacia I6Ü0, del i loreniino afrancesado 
Lulli, de Rameau, de Gluck, de Wagner un siglo más tarde, ó de 
los actuales compositores, vemos siempre que la unión ínt ima, la 
fusión de música, danza (plástica, movimiento) y poesía, en una 
obra completa, única, ha sido la cima inaccesible hacia la que han 
tendido los esfuerzos de los compositores dramáticos. 

A estas épocas de gran genialidad han sucedido otros períodos 
de decadencia. Después de los ensayos de los l lorentino;, vemos 
nacer la ópera italiana de virtuosismo exclusivo, alejada de toda 
acción dramática. Entre Lulli y Kameau, y entre Rameau v Oluck, 
la i'ipera francesa es solo pobreza y trivialidad, y después de (iluck 
cuya influencia cesa hacia 1820, hasta Wagner cuyo potente exclu­
sivismo decae hacia 1890, reinaron alternativa ó concurrentemen­
te los Rüssini, Meyerbeer, Halevy, Auber, Verdi, Gounod, que á 
pesar de algunas páginas hermosas, no supieron salir de las rutinas 
de la Gran Opera para orientarse hacia la verdad dramática, ó por 
lo menos hacia algo que nos diere la ilusión de ella. 

La revolución producida por Gluck hace siglo y medio, no ha 
sido, pues, tan espontánea como piensan los comentaristas. En vida 
del mismo (í luck, el italiano Raniero da (Zalzabigi, reclama su pa­
ternidad y el gran compositor reconoce los derechos del italiano, 
en la carta dirigida en 1773 al Mercurio de Francia. Vnoy oiw,no 
hacían más que asimilarse ideis que dotaban en la atmósfera v q u e 
se encuentran ya manifestadas por Schreibe, en I lamburgo, por el 
conde Algarotti, en Ñapóles y por los enciclopedistas franceses. 
Sólo hacía falta el músico de genio que las diere realidad. M. Ro-
main Rolland en su rehabilitaciim del fecundo c ilustre libretista 
Metastasiü, prueba suficientemente que la cuestión del drama líri­
co, no ha sido indeferente para los grandes músicos y poemas mu­
sicales del siglo XVlll. y todos han trabajado para perfeccionarlo, 
l lacendel, Hasse, Vinci, Rameau, Te lemann, Graun, Jomelli, el 
mismo Metastasiü—á quien se considera como contrario á estas 
ideas por haber estado en oposición con Gluck—, tuvieron análo­
gos intereses: la verdad psicológica y dramática compatible con la 
belleza de la expresión. 

M. Prod 'homme cita una carta de Metastasio á Hasse, en la que 
parece presentirse á Wagner; sus puntos esenciales son: I.", supre­
macía de la poesía sobre la música; 2.", importancia del drama; 
3.°, carácter psicológico de la orquesta. En cierta ocasión Gluck, ó 
su redactor el abate Coltellini, no tuviemn para manifestar sus 
ideas, más que copiar esta carta célebre. 

En 1755, el conde Algarotti publicaba un Saggio sopra l'opera 
in música, que indudablemente leyó y meditó el autor de Orfeo y 
Alceste. M. Prod 'homme expone y comenta las ideas de este verda­
dero precursor de las ideas wagnerianas. 

Habla después del interesante Raniero deCalzabigi, libretista de 
Orfeo, Alceste, Pa r í s y Helena y Las Danaides, cuyo famoso pró­
logo á la edici()n de las pi>esías completas del signar abate Metas­
tasio, se extiende sobre las condiciones del drama lírico, ideas que 
habían de dar por resultado la reforma gluckista. Calzabigi cita con 
frecuencia á Quínault, cuyas tragedias musicadas por Lulli obtenían 
aún en pleno siglo XVIII. el favor públicti. Encontramos nuevos es­
critos de Calzabigi en sus cartas á Alfieri y en una Riposta publicada 
en Venecia en 1790 y dirigida á Arteaga, en la que se lee que el pro­
pio Calzabigi eligió á Gluck para poner sus dramas en música. 

Termina su trabajo M. Prod 'homme hablando deUoullet, libre­
tista de Ifigenia, también muy influido por Quinaul i , y cuyo drama 
está, como se sabe, derivado de la gran tragedia de Racine. 

fean Marnold.~«.Le Conservatoire et r o p e r a » . 

Al fracaso económico del gran teatro francés, que va hemos 
comentado, a ñ a d e el c é l e b r e c r i t i c o del Mercare algunos 
detalles sobre su organización, que serán de interés para nuestros 
lectores. La implacable férula de M. Marnoid r e c a e pr imero 
sobre el cacareado instituto musical parisino, espejuelo y faro 
de nuestras mariposas musicales «La característica de nuestro Con­
servatorio ^ d i c e M. Marnoid— es que falta totalmente en su ense­
ñanza la cultura musical, v falta, porque la casi totalidad de los 
profesores están desprovistos de ella. Enseñan á sus discípulos un 
métier, pero parecen ser incapaces de ensenarles !-A .MI 'SICA. Para 
los futuros compositores, los elementos de este métier consisten en 
corivenciones arbitrarias y pueriles, venidas sin que se sepa de 
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donde y condensadas después en tratados ad hoc, desde la institu­
ción de losCunservatorios, esto es, desde hace poco más de un siglo. 

Se trata de un conjunto de tradiciones tan dofímáticas como 
infaniües, que se perpetúan agravándose con enmiendas nacidas de 
un análogo prímarismo. En todo lo que se enseña y se aprende hoy 
en el Conservatorio de armonía, no hay ni una sola palabra que no 
esté contra la verdad, que no sea una burda, errónea, caduca y ab­
surda convención... Se deduce que el tiempo que un discípulo 
emplea en estas clases está dedicado á adquirir hábitos que tendrá 
que apresurarse á olvidar, (si lo cons¡yue_), para poder escribir algo 
que merezca el nombre de música. La costumbre de enseñar armo­
nía antes que el contrapunto, es un anacronismo didáctico, común 
á todos los Conservatorios. Algo así como si se enseñase la retórica 
y la sintaxis antes que la gramática y el alfabeto. Lo lógico sería lo 
contrario y como ha ocurrido en la práctica, el mismo contrapunto 
conduciría fatalmente á la armonía. Gracias á estas rutinas, larga y 
meticulosamente inculcadas, el contrapunto de nuestro Conserva­
torio no es más que una polifonía bastarda, desprovista de lodo va­
lor didáctico. EL resultado es que el métíer que se ensena en este 
establecimiento no constituye masque una jerga pedagógica im­
puesta por los exámenes y por las tradiciones de la casa, con un re­
traso de más de medio siglo sobre la ciencia teórica y práctica ar­
tística actual, jerga desprovista de la más ínfima relación con lo 
que pueda llamarse el arte musical de cualquier momento de la 
historia, desde su más remoto pasado hasta nuestros dias. Kn estas 
ocupaciones, pasan laboriosamente los discípulos todos los instan­
tes de su jornada, sin que los múltiples deberes y diversos ejerci­
cios obligatorios les concedan un momento para dedicarse á cono­
cer música. 

Así, pues, no es extraño el verles manifestar sin el inenor escrú­
pulo una inverosímil ignorancia de la literatura musical do todas 
las épocas, y de una manera general, una incultura específica que 
sobrepasa los limites imaginables. El premio de sus \^anos esfuerzos 
es, como se sabe, el famoso Prix de Rome, pretexto para poner en 
música una cantata imbécil é inepta, premio que conceden á seis 
músicos, perdidos entre una cuarentena de pintores, grabadores v 
arquitectos. En el siglo XX, los concursos oficiales rehusan, aún, im­
perturbablemente la música de cám ira.Todo esto es absurdo y du­
rará probablemente hasta la consumición de los siglos conservato-
riales. 

Referente á otras clases, añade M. Marnold, estos sabrosos co­
mentarios: «1-31 solfeo se enseña bien en el Conservatorio: sus discí­
pulos aprenden allí toda clase de gargarismos con intervalos fantás­
ticos y con ritmos abracadabrantes. Las clases instrumentales 
producen iambií!n artistas aceptables que pueden llegará ser músi­
cos si tienen madera para ello. No podría exigirse otro tanto á sus 
condiscípulos de canto. ICsto si que es una Babel insoportable... 
Las clases de canto son la vergüenza de nuestro conservatorio. Los 
profesores se encuentran en la dificultad de enseñar un oficio del 
que ignoran la teoría y casi, casi, la práctica. Su inc(impetencia está 
tan netamente reconocida, que nadie ign«jra su sólida reputacii'in en 
materia de destrozar y anular las voces que una fatal casualidad les 
confia... Kn la elección de obras su instinto les guía hacia lo más 
mediocre que pueda encontrarse:,buscan y preconizan trozos de 
efecto grosero, expresión ficticia, grandilocuencia sosa y amanera­
da, propicios á tt)dos los trucos y recursos que son todo su bagaje 
y salvación»... 

[He aquí una opinión sin eufemismos sobre la gran institución 
de la nación vecinal Respecto á la orquesta de la Opera, susafirma-
maciones son de un análogo interés. «Hay aún algunos señores 
—dice—que creen con candida inocencia que la orquesta déla 
Opera tenía por elevado y delicado objeto, asegurar una ejecución 
tan perfecta como fuese posible de las obras representadas. Se en­
gañan lastimosamente: Esta institución no tiene más objeto que 
procurar á sus miembros la facultad de hacer imprimir sobre sus 
tarjetas de visita, su nombre seguido de la mención de Vapora; 

gracias á lo cual, estos señores, que TODOS son profesores, pueden 
dar lecciones y asegurarse otros empleos por un prepio evidente­
mente más remunerador que e! que se ofreceríaácualquieradespro-
visto de tal etiqueta. Así, para poder satisfacer estas exigencias co­
merciales, los miembros de la orquesta se han arrogado el derecho 
de hacerse sustituir cuando y por quien les place, sin prevenir á la 
administración, ni á su jefe, ni á nadie. Se sigue de aquí, que en 
muchas representaciones ó reprís^s de importancia, el director se 
encuentra frente á rostros desconocidos que no han asistido á nin­
gún ensayo y que descifran tranquilamente una música que tienen 
por primera vez ante los ojos. Sucede á veces lo contrario; enton­
ces, el titular ocupa su pupitre, pero se ha hecho sustituir en los 
ensayos y también él descifra. Nuestra ópera es el templo del repen-
tizamiento, la sucursal de la clase de acompañamiento del Conser­
vatorio. Por grande que sea el talento de estos profesores y de sus 
sustitutos en la lectura á primera vista,se explica fácilmente laacos-
lumbrada mediocridad de las ejecuciones de esta orquesta. Algunas 
merecerían ser silbadas en Perpignan»... 

Y habla luego de la singular polémica que se ha levantado entre 
los artistas y S\. Rouché, quien para evitar tales desaciertos pensaba 
elevar el sueldo á los ejecutantes. Pero he aquí que estos aceptan 
la proposición siempre y cuando que se les sigan permitiendo las 
sustituciones que consideran como derechos adquiridos.. A' \\. Jcan 
Marnold hace punto final de esta manera: «Los coristas se creen 
también funcionarios: esos pobres coristas grotescos, afónicos y 
gritadores, incapaces de caruar en medida v que hacen de la Opera 
la irrisión y el escarnio de los extranjeros y de los e.xcursionistas 
provincianos»... 

LE MÉNESTREL (Agosto y Septiembre). 

Henrí Marechal.--^otes et souvenirs (1876) (cont.) 
A. Pougin.—Les secreíaires perpetuéis fcont.) 
J. Tiersot.~Le chevalier Gluck (cont.) 

A Bouyer.~Qñ 1914 songe á I8I4. (Petites notes sans portee, 
CLXXXÍX.) 

Le Ménestrel suspende por ahora su publicación después de 
cuarenta años de existencia, para reaparecer en el momento en que 
el estruendo de la guerra deje oir los cantos del arte que son los de 
a paz universal. 

THE ENQLISH KEVIEW (Londres, Septiembre). 

Francia Grierson.—íAy vísit to Auber. 

El autor relata sus recuerdos de una visita á Auber cuando este 
maestro, hoy olvidado, era el arbitro respetado y temido de la 
Francia musical. El agradable compositor tenía entonces ochenta y 
seis años y llevaba veintinueve dirigiendo el Conservatorio de Pa­
rís. Habla de sus cinco criados, verdaderos tiranos de su amo, de 
los que el más joven contaba setenta y cinco años, llevando treinta 
y cinco al servicio de Auber. 

El artículo es interesante por la época que comenta y las anéc­
dotas con que su autor sabe amenizarlo, en las que relata los ban­
quetes de Rossini, en los que éste devoraba todo lo que se servíaá 
la mesa, dejando en ayunas á los convidados, v las reuniones y fies­
tas que han pasado á la historia por su fastuosidad. 

El Sr. Gierson menciona una de éstas, celebrada en Madrid en 
el palacio del Duque de Sexto, en la que Auber actuó de concer-
tista; el cual la recordaba deslumhrado por su esplendor y magni­
ficencia, que la equiparaban á las de las Mil y una Nocfies. Esta 
fiesta célebre fué dada en honor de la Infanta Eulalia de España. 

AD. S. 
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Notas Bibliográficas. 
Amédée Gastoué.—Varmí/ons-sur la musique d'Eglise (París, 

Schola Cantorum). iCl sabio profesor de la Sclwta, reúne bajo csle 
líiulo común, una docena de artículos publicados va en la Tribune 
de Saint-Gervais. Además de estudios que interesarán á quienes se 
preocupen del canto gregoriano ó de la historia de los cánticos re­
ligiosos populares, ss Gr\c\.icv\\rA cr\ este volumen un estudio so­
bre la misa en re, de Beethoven, y un comentario á un curioso pa­
saje de una enarrcUio de S. Aguslin, en el que se describen, junto á 
una-paráirasis del salmo (-.L, diversos instrumentos musicales ar­
caicos. 

D r . J o s e p h Gmelch.—Die Kompositionen der heil HUdegard. 
(6 mk. l Lo poco que se conocía de las obras musicales de la ^ran 
vidente del Rhin del si¡ílo XII. era de tan a'to interés que hacia de­
sear vivamente e! estudio de lo restante. En este importante estudio 
del [)r. Gmeich, además de una biografía de la Santa, se publican 
unas 70 piezas, antífonas, responsos, secuencias, h imnos, etc. To ­
das estas composicionei son interesantes v algunas verdaderamente 
¿geniales; y tanto música como letra, son de ^ran interésdesde el pun­
to de vista del canto grejíoriano y desde el de la historia literaria de 
la edad media. 

S. K ie rkegaard .—¿Vro / /co nclla música. No nos melamos á 
traducir este t í tulo, ni busquemos en él consideraciones libidinosas; 
el autor, filósofo y estético de amplia fama, se propone solamente 
estudiar el címcepto del amor en el don Juan, de Mozart, hacién­
dolo con un entusiasmo que no excluye ciertas ingeniosas obser­
vaciones, pero es de lamentar que la música no tenga más amplio 
lugar en su l ibro. 

Lavignac.—Enc^'c/o/íjrfíe de la Musique ct Dictionnaire du 
Conserviiioire, publicado bajo la dirección de M. Albert Lavignac. 

Ksta publicación augura ser un verdadero monumento v hace 
honor á la tenacidad de su director y editor, tanto más cuanto que 
nuestros t iempos no parecen ser propicios á Enciclopedias. Su plan 
general está formado de tres grandes parles: 1." Historia de la Mú­
sica; 2." Técnica, Pedagogía y Estética; 3." Diccionario, ó sea re­
pertorio alfabético de todas las materias c(mten¡das en las otras dos 
partes. Esta obra se publica en cuadernos semanales de 32 páginas, 
que contienen numerosos ejemplos de música y copiosa iconogra­
fía, esundo redactada por más de 130 colaboradores franceses y 
extranjeros. 

N. Mauger.—Z,cs Hoiieterre, célebres joueurs et facteurs de flu-
tes, hautbois, bassons et musettes du xvi i ei xvii i siecles. {París, 
Fischbacher), 

Nuevas investigaciones que completan las de M. l^rnest Tho i -
nan, sobre esta celebre familia de instrumentistas que tan impor­
tante papel desempeñaron durante dos siglos, tanto en la factura 
instrumental como en la música cortesana y en la orquesta de la 
ópera. 

Ch. Moissenet.—L'enseignemení du Chant Sacre dans les se-
minaires. (Lyon, Janin fréres). 

Dr. Wi l iba ld Nagel.—C/ir/s/op/i Graupner ais Sinfoniker Es­
tudia el l>r. Nagel la obra de (¡raupner (1083-1760) que se conser­
va casi integra en la biblioteca de t>armstadt v que se compone 
de 114 sinfonías, 80 overturas á la francesa y más de 1.300 cantatas. 
Esta vasta producción está directamente influida de Keiser, Abaco 
V de todos los maestros de la escuela de Mannheim. 

G e o r g Schünemann,—Geschichie des Dirigierens. (Breit-
k ü p f á I lariel, 1913). 

Este pequeño manual de 359 páginas, constituve el trabajo más 
completo que hasta el presente ha visto la luz respecto esta ma­
teria. Lejos de ser obras de polémica como en los casos Herlioz, 
Wagner ó Weintgarner, su autor nos ofrece una exposición histó­
rica y explica lo que era el arte de dirigir en los antiguos y en la 

Edad Media. Estudia después la práctica de la música durante el 
Renacimiento y en los siglos XVil y xvi l l , consagrando posierior-
mente un capítulo á los directores célebres del t iempo de Bíetho-
ven, y finalmente, á los modernos, á partir de Berlioz, en quien 
comienza una nueva era para tan hermoso ar te. 

A D . SALAZAR 

Boceto p a r a un cu rso b reve r a z o n a d o de His tor ia Genera l d e 
la (Vlúsica, po r Váre la iUvarl.—Jlde/onso Alicr, editor. Pre­
cióos pesetas. 

telonio el título indica, e! señor Várela Silvari no se ha propues­
to al escribir este folleto para un curso breve y razonado de llisU)-
ria General de la música, otra cosa que tratar muy sintéticamente 
una materia tan extensa como abarca su boceto, escrito sin preten­
siones y como el mismo autor lo dice: «Un boceto no es una his­
toria, sino un simple recuerdo de'ella»; y efectivamente, ntí esotra 
cosa que un recuerdo de historia de la música lo que el señor Sil-
vari ha publicado, desde luego con excelente propósito, comu es 
el de ofrecer en modo sintético, á los preparandos de las músicas 
militares, nociones de la historia del Arte." Y lo hace con la compe­
tencia y el castizo estilo que le son peculiares. 

El señor Alier, que es un editor valiente, merece elogios por sus 
últimas publicaciones. 

)ohn S t a i n e r . - T h e Music of the Blble.—Aíesrs. Novello, edito­
res; Londres. 
El insigne compositor religioso inglés Sir John Stainer, autor 

de Tlie Crucifixión y del Sevenfold Amen, dos de sus obras inás 
conocidas, tuvo en su vida de trabajador infatigable t iempo de es­
cribir uno ó dos libros de investigación histórica musical. Uno de 
esos libros, acaso el más popular entre eruditos y amadores de co­
sas viejas, es el que lleva por título La Música en la Biblia. Publi­
cado en 1879, alcanzó tan gran éxito que se agotó en breve plazo, 
no obstante lo elevado de su precio. Hoy, merced á la inteligente 
iniciativa del editor londinense Novello, reaparece en el mundo de 
los libros, y al reaparecer, cuidadosamente revisada y ampliada por 
F. W. Galpin. una bien consolidada autoridad en arqueología ins­
trumental, constituye una novedad bibliográlica importante que 
debeinus señalar á la atención de aquellos de nuestros lectores afi­
cionados á ese linaje de esludios. 

Los hallazgos realizados en el transcurso de treinta y cinco años, 
en las excavaciones de Babilonia, Egipto, Arabia, (!^rtago y Creta, 
son, por lo que á arqueología musical se refiere, de gran entidad. 
Las venerables ruinas han entregado al saber humano buen núme­
ro de secretos, que al ser revelados por las vetustas esculturas ó las 
corroídas inscripciones murales, proyectan vivísimo haz de luz so­
bre oscuros problemas no bien resueltos por los investigadores ó 
sometidos á discusiones. 

Aparece dispuesta la obra con excelente método y clara exposi­
ción. Tras de unas páginas de prólogo, síguense varios capítulos 
dedicados á los instrumentos mencionados en la Biblia: la lira ó 
/fífj/ior, las arpas, y la lira griega ó /fíY/iros: loi instrumentos de 
viento, oboe ó flauta, órgano, gaita, t rompas y trompetas; los ins­
t rumentos de percusión, címbalos, crótalos y tambores. De estos 
viejos instrumentos, la gaita es mencionada en el Libro de Daniel. 
La dulzaina era común en Asia, demostrándolo las numerosas ñgu-
rillas de barro cocido descubiertas hace pocos años en Susa, Persia, 
v cuya fecha puede ser retrotraída á ocho siglos antes de la Era 
Oist iana. 

Por lo que se refiere á la música vocal hay un interesante capi­
tu lo, dedicado al estudio de los signos, acentos, escalas, melodías 
y cantos, con algunos valiosos apéndices, el últ imo de los cuales 
se ocupa del curioso instrumento llamado Shophar ó cuerno de 
carnero, que aun resuena en las sinagogas judías en ciertas festivi­
dades de! año. Es, en resumen, este l ibro,de gran utilidad para todo 
compositor culto, así como para lodo aficionado á la arqueología 
musical.—A. B. 

EST. Tip. CARRERA DE SAN FRANCISCO, I . — M R O R I O . 
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Fuencarral, 20, duplo. Madrid.-Teléf. 3.982 

Pianos RONISCH (ñlemania) 

Los más ejctendidos y apreciados en el mundo por 
sus condiciones artísticas y de solidez, sobre todo 
en España, como lo demuestra la estadística de 
venías de la CpSfl NñVñS, no superada por nin­
guna otra marca. 

Piano flUTOeLflVEOLfl 
Modelos á 65 y 88 notas, provistos de KAS-

TONOME, ETRÜNOME, CORRECTO-
QUIDE, etc., y aplicados á T'IANOS RO-
NISCH-KASTNER, CUSSO, etc. ¡LA MAS 
PERFECTA CONCEPCIÓN EN LA ME­
CÁNICA MUSICAL! 

= Piano ''DEA'' eléctrico = 
¡Otra maravilla musical! 

El único instrumento que nos transmite por SI SOLO las obras ejecutadas al piano 

é impresionadas previamente por los mismos grandes concertistas Saüer, Baüer, Risler, 

Carrefio, Granados, etc. 

Preciosos modelos á cuerdas cruzadas, cuadro en hierro, de los 

P I A N O S C U S S Ó S F H A 

EL> 
PRIMERA MARCA ESPAÑOLA 

f m m s - •cA 



LA VILLA DE PARÍS 
67, Atocha, 67.-Teléfono 6 

ABRIGOS VESTIDOS 

SALIDAS DE TEATRO 

- - La mejor Casa de España - -

at=d: 

Revista Musical 
Hispano Americana. 

Precios de suscripción: 
Madrid y provincias. 

Arlo 10 pesetas. 
Extranjero 

Ano 15 francos. 

1 

Anuncios y tfeclamos 
á precios convencionales. 

PAGOS ADELANTADOS 

Toda la correspondencia adminis­
trativa debe ser dirigida á nombre del 
Administrador. 

Redacción y Adnijnistr.ición: 

HER/AOSILLA, 81, MODERNO 
Se admiten suscripciones en la 

LIBRERÍA DE SAN MARTIN 
Puerta del Sol,6.-MADRID 

31=31 3C j) 
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Gran ülmacén de Música 
d e 

IH 

Gran surt ido en múfiica nacional y ex t ran­
j e ra Edic iones económicasPe te rs , Litolff. 

R ico rd i , etc. Pianos de venta y alqui ler . 
¡Ultima novedad, de gran éxi to! 

:-: :-: CABECITA LOCA :-: :-: 
Vals-Boston, por A. Sánchez J iménez 

(•recio: 2 pesetas, f i lo 

20, Arena!, 20.—Madrid 

ac=ic ac=ac ai=ic 

academia de Preparación 
PARA MÚSICOS MAYORES MILITARES 

Clases de armoniat melodfa, 
instrumentación é Histor ia genera l de l Ar te 

POR C O R R E S P O N D E N C I A 
Consultas 

O R A L E S Y P O R E S C R I T O 
de estas mismas mater ias 

T E X T O S P R O P I O S 

Director: Várela Silvari ít 
i l Ponce de León, l l -MADRIO TI 
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CASA HAZEN 
í^uencarral, 55, y ^an ^^rnardo, 1 

Teléfono 1.424 

í 

PIANOS 
AUTOPÍANOS 

BECHSTEIN, LIPP, IBACH, PLEYEL, 

GAVEAU, CHASSAIGNE, OTTO, & & 

TRIST, HOWARD, 
STEMS, CHASSAIGNE, 

KLINQMANN 

II De 65 y 88 notas. 
Precios reducidos. 

Ventas al contado y á plazos. 
Rollos de música. Abono y venta. 

PIANOS DE OCASIÓN 

REPARACIONES AUQUIüERES 

Antes de adquirir un instrumento. 
_ visitad esta casa 

- y PEIllll CATÁLOGOS con precios y condiciones 

n 
- 1 ' ^ M I — i > ^ i - i i — 

GRAN FÁBRICA 
DE 

PIANOS Y ARnONIUn5 
DE 

LUIS PIAZZA . 
Casa fundada en 1850.—Premiada en varias 

Exposiciones-

Plaza de San Fernando (Nueva), 5 

Talleres: Feria, 170 

Teléfonos nüms. 323 y 381 

^ ^ í ^ S E V I L L A-^EE 

'1 

Almacén de música é instrumentos. 
Máquinas parlantes GRAMOPHONE y 

discos para las mismas. 
Pianos y armoniums extranjeros. 

PianoIasAeolian orchestrelles. Pianolas-
pianos. Rollos de música para los mismos 

Ventas á plazos. 
Cambios, alquiler y reparaciones. 

PÍDANSE CATÁLOGOS 

IL 

I 
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TALLERES DE GRABADO Y 

ESTA/^FACIÓN DE nUS lCA 

de 

A. Boileau y Bernasconj 
Proüenza, 285. 

BARCELOxNA 
— -^•^^-

quQ por 5U e^mísro (̂ n QI trabajo 

compita eon la^ m(íjor^5 del (jx? 

Granjero 
D 
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Pianos de esta acreditadií marca 
y de las más' reputadas del ex­
tranjero. El Pilonóla y demás 
aparatos para tocar el piano. 
Ultima creaciiíii en pianos com-
l)iiindos y eléctricos. Rollos ex-
tniiijeros de música^ de 05, 73 y 
88 notas, desde 1,50 á 10 ptas. 

A R M O N I U M S 

GRAN SALÓN DE CONCIERTOS 

Primer servicio para el traslado de pianos. 

San Bernardino, 3 >: IVIADRID 
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ESPAÑOLA "̂̂ *̂ ^^^^ Dotesio 

Por e8critnra otorgada ol día 24 de Junio último, ante el notario D. Emilio 
Catarineu, ha quedado cambiada la denominación de la Sociedad mercantil Casa 
Dotesio. Nuevas y realizables aspiraciones, en armonía con ol niíinifiL'sto é ince­
sante desenvolvimiento del Arte Musical en España, han nconsejado una reorgani­
zación completa de dicha entidad^ que de acuerdo con las precitadas aspiraciones, 
llevará, de ahora en adelante, el nombre de UNION MUSICAL ESPAÑOLA. 

Esta entidad, por el enorme surtido de sus almacenes, por la grandísima impor­
tancia de su propiedad literaria, por lo extenso de sus servicios, que abarcan desde 
el de edición hasta la venta del instrumental más perfeccionado, por las relaciones 
constantes que guarda con los principales centros de producción y de fabricación 
musicales del mundo, por las facilidades y ventajas ofrecidas á los profesionales y 
alumnos y al público en general, por su constante esfuerzo en pro del Arte músico, 
figura ya á la cabeza de sus similares de nuestro país, disfrutando de un bien con­
solidado crédito en el mundo musical. A acrecer ese crédito hasta los últimos límites 
y á desenvolver y mejorar, dentro de lo humanamente posible, las funciones carac­
terísticas de la entidad mercantil, siempre c'>n la mira puesta en el mayor beneficio 
de nuestros consumidores, propende la nueva organización implantada por UNION 
MUSICAL ESPAÑOLA, continuadora de la antigua Casa Dotesio. 

Al notificar al público esta modificación de la entidad comercial, hemos de recor­
darle que UNION MUSICAL ESPAÑOLA, proveedora de la Real Casa, del Conser­
vatorio Nacional de Música y Declamación y de todos los Centros artísticos y de 
enseQanza de España y América, es el mayor depósito existente en nuestro país, de 
música española y extranjera, poseyendo en almacén ediciones económicas Petei'S, 
Litolff, Breitkopf & Hártel, Ricordi, Universal Edition, etc., así como el entero 
repertorio de obras clásicas y modernas en partitura de orquesta, edición de bolsillo, 
y un inmenso surtido en música religiosa, escrita con arreglo al moíu proprio de 
Su Cantidad y aprobada por las Comisiones diocesanas. 

En lo que á instrumental se refiere, UNION MUSICAL ESPAÑOLA, antes Casa 
Dotesio, t'ene organizada la venta, al contado y á plazos, de los tan renombrados 
pianos Erard, Piazza, Hard y Wagner; harmoniums transpositores para iglesias y 
capillas é instrumentos para bandas y orquestas, de las fábricas más acreditadas. 

Para el mejor servicio del público, tiene instaladas sucursales: Madrid, Carrera 
de San Jerónimo, 34 y Preciados, 5; Bilbao, Cruz, 0; Barcelona, Puerta del Ángel, 1 
y 3; Santander, Wad-Rás, 7; Valencia, Peris y Valero, 15; Valladolid, Santiago, 53; 
y París, Rué Vivíenne, 21. 

Seguros do que la nueva y completa organización implantada por UNION 
MUSICAL ESPAÑOLA, ha de responder por completo á las actuales y venideras 
necesidades del Arte en nuestra Patria, y con la ceriidumbrc de que el público ha 
de quedar cada día más complacido en sus velaciones con nuestra Sociedad, nos es 
muy grato notificarle esta transformación operada en nuestra Sociedad, llevados de 
legítimos añílelos que entendemos de inmediata realización práctica y que han 
de redundar principalmente en provecho del público y del Arte nacional. 

Madrid, Julio de 1914. 

UNIÓN MUSICAL ESPAÑOLA 
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PIANOS STEINWAY 
Sabido es de todo profesional y buen aficionado, que el piano STEINWAY ostenta 
justamente el primer puesto entre todas las más reputadas marcas; prueba evidente 
es el triunfo obtenido recientemente en el Concurso piiblico celebrado en el Conser­
vatorio Nacional para la adquisición de un Gran Cola Piano de Concierto, habién­
dose otorgado al STEINWAY una gran mayoría de votos. También, con motivo de 
las oposiciones que en el Conservatorio acaban de celebrarse, han sido unánimes 
los elogios hechos, tanto por los mismos opositores que han ejecutado en el referido 

STEINWAY adquirido en esta Casa, como por los profesionales y aficionados. 

Agencia general en España de PÍANOS STEINWAY: 

Salón HeOHH)Sí 
C€/jv/o catálogo $• á quien ¡o solicite). 

c^. (Bampos 
Calie de Nicolás María Rivero, 11 
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VOST" 
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TTISIB 
La mejor 

máquina 

de escribir 

''YOST'* 

visible 

**YOST" 

sin cinta 
Ca^a central de **yO^Í*' en £3paña; 

Ca lk del ^arqui l lo, 4, AIADKI¡) 

Casas propias de la 

" Y 0 5 T " 
C0.1 mecánicos 

para reparaciones: 
BARCELONA: Fontanella, 11 
SEVILLA: Sierpes, 101 
VALENCrA:PerísyValero,l7 
MÁLAGA: Plaza del Siglo, 1 
BILBAO: Gran Vfa, 30 
OVIEDO: Urfa, 32 
CORUÑA: Real, 5 
V A L L A D O L I D : Constitu­

ción, 10 
ZARAGOZA: Alfonso I, 5 
ALMERÍA: Paseo del Prín-

cipe, II 
CARTAGENA: Mayor, 10 
G R A N A D A : Reyes Cató 

lieos, 30 
ZAMORA Plaza Mayor, 29 
CÁDIZ: Duque de Tetuán, 14 
ALICANTE: Mayor, 24 
L I S B O A : Rúa de Concei-

cao, 120 
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